
El papeldel sujeto
enla «conversión»personalista*

1 ADOLFO AmAs Mui~oz

No es fácil la tareaqueaquínosproponemos.Y no esfácil porqueresul-
ta hartodifícil tratarde llevar a cabounaexposicióndel personalismocon-
temporáneosin caeren la trivializaciónmásabsolutaalexponerestatenden-
ciadelpensamientoen susdistintasfacetas,maticesy figuras.Estoúltimo de-
bemosdejarlo a un lado y tratar de reflexionar acercade una serie de
problemasqueel movimientopersonalistasuscita.A tal efecto,nuestrotra-
bajoconsistiráen el desarrollode unatriple temáticaquesurgearaízdeun
triple interroganteentomoalproblemaquenosocupa:¿quées elpersonalis-
mo?, ¿cuáles la baseteóricaqueanimaestatendenciadel pensamiento?y,
porúltimo, ¿cuálessuproyecciónpraxeológicaenla formay maneraen que
laúltima preguntallena decontenidolaprimeradeellas?

1. EL PERSONALISMO: «MOT DE PASSE»PARA UNA ÉPOCA DE CRj~íS

Esteparágrafodeberesponderal primerode los interrogantesy es ahí
dondeencontramoslaprimeradificultad. No bastaparadeterminarquées el
personalismocondecirconMounierquees todadoctrinao todacivilización
queafirma laprimadade lapersonahumanasobrelas necesidadesmateria-
les y sobrelos mecanismoscolectivosquesustentansudesarrollo.Y no bas-
fa porque,quléraseo no, si existeunaideabasequecruzatodoelpensamien-
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to contemporáneoéstaesla de la primacíade la realidadpersonaly, ental
sentido,no podría hablarse,en puridad terminológica,de «personalismo»,
sino de unaorientaciónpersonalistade la cultura contemporánea.Mounier,
deformamuyincompleta,escierto,tratadehacernosverlas oscuridadesque
encierraunadefinicióndeestetipoy tratadellevara cabounabrevehistoria
de esoquepodríallaniarsela orientaciónpersonalistadel pensamientocon-
temporáneo.No escuestióndedetenemosen estatemáticay aél nosremiti-
mas,pero no sin anteshacermención,como se comprobarámásadelante,
quela orientaciónpersonalistava másallá, en el tiempo, de lo que señala
Mouniery, desdeluego,encuentraotrasplasmacionesmásconcretasquelas
llevadasacaboporel movimiento«Esprit».Deahí,quizás,la ambigúedadde
la definiciónmounerianade personalismoy, por otro lado,la diversidadde
maticesqueellamismaencierrao suscita.

Decualquierforma,enel lenguajehistórico-filosóficomáscorrienteseob-
senaunalimitación delcamposemánticodel términoPersonalismo.Por tal
términoseentiendey se hacereferenciaexpresaal movimiento surgidoen
tomoa la revista«Esprit» y quetendrácomocabezavisible, promotory di-
vulgadora E. Mounier, sin olvidaraotroscomoLacroix, Ricoeur,Nédonce-
líe y un largo etcéterapuedeny, de hecho,sevinculan, en mayoro menor
grado,a esta«tendencia»depensamiento.

Si nosatenemosaestarestriccióndel camposemántico,y a eua,pienso,
debemosatenemos,sin queello impliquela no alusiónaotrosaspectosdeun
camposemánticomás ampliado,el «personalismo»mencionael hechocon-
cretodeunareacciónteórico-prácticaaun momentocrítico dela civilización
contemporáneasituadaen el primertercio de nuestrosiglo. En tanto que
reacciónteórico-prácticasólo tiene en comúncon otrospostuladosun ele-
mentomínimoquepronto,muypronto,sedisuelveen unamultiplicidadteó-
rica. Deahíque,no sin razón,Mounierdefinaal personalismocomo«mol de
passe»,comounacontraseñaqueagrupaatodoun conjuntodiversode doc-
trinasquetestimonianuna«convergenciadevoluntades».Deahí, también,la
afirmacióndelpersonalismocomomovimientomásquecomosistemadoctri-
nalconcretoy que, entantoque«movimiento»se patenticemás comofuente
nutricia de sistemasquecomosistemaconcretoy determinadoy, todo ello,
porquesepartedela consideraciónde la personahumanacomo«movimien-
to depersonalización».

En tantoque«mot depasse»,el personalismoseconfiguraprácticamente
comouna filosofíade la acción,como unafilosofía del compromisocon in-
tenciónrevolucionaria.Mounierlo explicita claramente:

Ante estacrisis total se manifiestantresactitudes.Unasse entreganal
miedoy asureflejo habitual:el repliegueconservadorsobrelas ideasadqui-
ridasy lospoderesestablecidos[...].Otros se evadenen el espíritudela ca-
tástrofe[..]. Quedaunasolasalida:hacerfrente,inventar,atacara fondo; la
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únicasalidaquedesdelos orígenesdelavida hayasacudidosiemprela cri-
sis. <Oeuvres,III, p. 511>.

El personalismoseconfiguracomoestavíay, enestesentido,tratade pre-
sentarsecomola únicaopciónválida quepatentizala dignidadhumana:su
capacidadde acción,de sobrepasarla adversidadhaciéndolefrente.La crisis
sólo puedesersuperadapor la reacciónque comienzapor establecercomo
punto departidala dignidaddela persona.

Perosehahabladode queel personalismoesunacontraseñaparala ac
ción enun momentode crisisy no sehaexplicitadoelsentidodedichacnsis.
Porla épocadel surgirdel movimiento«Esprit» (1932>,pareceríadeducirse
quesetratade unacrisis económica—eramuy recienteel derrumbamiento
económicodelaño 1929—,o político—seencontrabaen plenaebullición el
surgimientodelos estadostotalitarioseuropeos—.Sin embargo,consertodo
ello importante,no essuficienteparamotivarel surgimientodel movimiento
personalista.Mounierhabladeunacrisis dela civilización comoalgomucho
másprofundoqueuna simplecrisis política o económica.Estasólo ha sido
posiblepor la crisisespiritualqueatenazaal hombreeuropeoporla pérdida
de sentidode sudignidad. Soncincosiglos de historialos quesetambalean,
nosdiceMounier, de ahíel famosogrito desde«Esprit» deRefairela Renazs-
sance.Volver ahacerel Renacimientosignificó parael personalismoencabe-
zadopor Mounier, el tratar de configurarlas basesparauna «nova aetas»
bajo la perspectivadela unidadradicalde la persona,rotaporunas«concep-
donesmasivasy parcialmenteinhumanasde la civilización», comoclaramen-
te señalóen Le Man¿festeate servicedu personalismo(Oeuvres,1, p.483>. Y
esta«novaaetas»,estanuevacivilización,esacivilizaciónpersonalistaala que
constantementealudeMounier, comienzapor hacerfrente —aspectobásico
y fundamentalde la estrategiapersonalistareflejadoen un texto anterior-
mentecitado—,aesedesordenestablecidoya no sólo enel ámbitopolítico y
económico,sino tambiénpersonal.

Todo ello suponehacerdel personalismoun nuevohumanismo,un huma-
nismointegral,porutilizarel expresivotítulo de laobrade3. Maritain. En el
marcode esehumanismopersonalistaseconjuganteoríay praxisenradical
simbiosis.Enestesentido,Mounierestajantey daro.Deunaparte,nosdirá,
se puedeconsideraral personalismopartiendodel universoobjetivoy mos-
trar queel modo personalde existir esla másaltaformade existenciay que
la evolución de la naturalezapre-hunianaconvergesobreel momentocrea-
doren quesurgeestaculminacióndel universo. Con lo cual, puededecirse
que la realidadcentraldel universoes un movimiento de personalización.
Porotro lado,tambiénsenosdicequeel personalismopuedeserconsidera-
do desdela efectuaciónde la praxisviviendo enformapúblicala experiencia
de la vida personaly esperandocon ello seduciraun grannúmerode hom-
bresqueviven como árboles,como animaleso comoautómatas(Cfr. Mou-
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nier,Oeuvres,III, pp. 431-432>.Lo que,en definitiva,hacedel personalismo
una«filosofía»queno se contentaconla especulaciónacercade las estructu-
rasdel «universopersonal»,sino quetratade llevar a efectola realizaciónde
ese universopersonalen el marcode una nuevacivilización. No hacerlo,
apuntaMounier, implicaríael queel personalismo«traicionaríasu nombre».
(Oeuvres,Ill, p. 509>.

Enconsecuencia,pues,restringidoel camposemánticodeltérminoperso-
nalismo al movimiento que bajo esenombrese desarrollaen Franciaen el
primertercio denuestrosiglo y quecontinúaposteriormente,el personalismo
senospresentacomo«motdepasse”,comocontraseñaqueagrupaa un con-
junto de doctrinasquetestimonianuna «convergenciade voluntades».Esta
convergenciase patentizaen el intento de conformarunanuevacivilizacion.
Perotal convergenciasedistiendeenlos distintosmatices,configuradoresde
sistematizacionesdiversas,comoconsecuenciade las actitudesteoréticasque
sustentanla praxiscotidiana.Portanto,sólo un análisisde esasbasesteoré-
ticaspuedeintroducimosenel universopersonalistay susdistintasvariantes.

2. LAS BASESTEORÉTICASDEL PENSARPERSONALISTA

Queel personalismohacereferencia,unavezrestringidocl ámbitosemán-
tico del término,a un movimientoconcretoy localizadode pensamientoque
adoptacomoprimadola acciónquecaracterizaa la persona,no cabelame-
norduda.Queel personalismo,ensegundolugar,seconvierte,así,enunafi-
losofíade la accióny que,tambiénporello, acogebajo estadenominaciónde
personalismo,unavariedadde sistematizacionesteoréticas,todasellasbajola
teóricadenominacióndeFilosojias delEngagement.tampococabela menor
duda.Por todo ello, y antela necesidadde aclararel auténticosentido—al
menosasílo pienso—,del personalismo,debemosexaminarlas basesteoré-
ticasdel mismo movimiento para,de estaforma, plantearlas distintasten-
denciasqueanimanesta«tendencia»filosófica de nuestrotiempo.

Dos aspectosmereceránnuestraatención.El primero,decarácterhistóri-
co, trataráde determinarlas fuentesteóricasdel surgir personalista.El se-
gundo,mássistemático,trataráde expresarel fundamento,la ideaprincipal
querige el filosofar personalista,comoesel de la subjetividadcarnal, la per-
sonacomomovimientode personalización,en definitiva,y su proyecciónen
los distintosnivelesen los quesemueveel personalismo.

a> Lasfuentesteoréticasdel movimientopersonalista

Seríalargo y prolijo el tratarde hacerunaexposiciónde la totalidadde
las fuentesdel surgirdel movimientopersonalistaen general.La limitación
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del camposemánticodel términollevadaa caboen el párrafoanteriornos
ahorraestaingentetareaqueno desdeñamosparaotraocasión.Si noslimi-
tamosa la consideraciónpersonalistafrancesa,el personalismoencuentra
tres importantes«faros»teoréticos,comoseñalaMounier, quesonlos quedis-
tribuyenlas grandeslucesdenuestrotiempo.Talesfarosno sonotrosquelos
de Main deBiran, 5. Kierkegaaardy C. Marx (Cfr. Oeuvres,III, p. 436>.Es-
tos tres importantespensadoresvan a configurarlas lineastangencialesdel
personalismocon otras tendenciasdel pensamientocontemporáneo,como
sonla filosofía reflexiva—de origeny tradiciónfrancesa,básicamente—,el
existencialismoy el marxismo.Todo ello sin olvidarotraseriedepensadores
que,de uno u otro modo,tienenun importantejuegodentrodel marcoper-
sonalistacontemporáneo;me refiero, expresamente,al papeldesempeñado
porMax Seheller,Nietzsche, Freud,Blondel, Husserl,G. Marcí, Sartre,
Merleau-Ponty,etc.,los cuales,sin serextrictamente«personalistas»,sí apor-
tansugerenciasparaun desarrollodel personalismoa distintosniveles.

Mainede Biranes,paraMounier, el precursorrealdelpersonalismofran-
cés.¿Enquésentido?:en el de la plasmaciónde la actividaddel yo, queen-
cuentraensuacciónla resistenciade aquelloqueno esel yo, lo queculmina-
rá enla orientaciónprácticadel pensamientobiraniano.Efectivamente,para
el autorde la Memoiresur la décompositionde la pensde<1805),engranma-
nerarepetidaen el marcode la conocidaMemoria de Berlín de 1807 De
1 ‘aperceptioninmediatey de las Nouvellesconsiderations sur les rapportsdu
physiqueet du moral de 1 ‘homme (1820),el yo sólo es comprensibleen el
marcode suacción.La teoríade 1 ‘effort comoaquelloquecaracterizaal su-
jeto, al yo, eslo quele permitirá,de unaparte,,reconocery alterarla concep-
cióncartesianadelcogito, queaparecerácomounido ala producciónlibredel
esfuerzoquedeterminael movimientovoluntariomássimplecomoel actoes-
piritual máselevado<Cfr. Memoirede Berlin, 1807, p. 236> y, porotro —y
precisamentepor lo anterior—,se establecela aperturade una conciencia
quehadepermitirencararel estrictosentidodela objetividad.Poreso,Main
deBiran, seráconscientedeesaciertaespacializacióndela concienciaquees,
precisamente,lo quevaadarlugara la tradicióndeesaexistenciao concien-
cia corporeizada,subjetividadcarnal, tanquerida,tantopor Mouniercomo
por Sartre,Merleau-Ponty,G. Marcely Ricoeur,entreotros,si nosfijamos
sólo en la filosofía francesa.

Juntoa Main de Biran, la figura de 5. Kierkegaardno dejadetenerim-
portanciaparael pensarpersonalista.Ello, ¿quieredecirqueel personalismo
es, básicamente,unafilosofía de la existencia?No exactamente.Podríamos
decircon Lacrois,aunqueésteserefiereaun existencialismomásconcretoy
no exactamentea la filosofíadela existenciade Kierkegaard,queel persona-
lismoestáde acuerdocon el existencialismoenafirmar la «primacíadel suje-
to» <Cfr. Marxismo,existencialismoypersonalismo,p. 121> y no andaríamos,
conello, muy descaminados.
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Efectivamente,Mounier, entrelos variosmomentosenquehacereferen-
cia aKierkegaardcomo, enciertomodo,antecesorde la actitudpersonalista,
noshabladeél comoprofetade la grandezaparadójicay dramáticadelhom-
bre contrael optimismode la comodidadburguesay de la razónfácil. Con
otraspalabras,Kierkegaard,parael portavozdelpersonalismofrancés,tuvo
el granmérito de enfrentarseal sistemahegelianoy plasmarel sentimiento
trágico de la existenciay de la recuperacióndel individuo comoser libre y
conscientedesuposibilidad.Peroesaconcienciade la libertadcomoposibi-
lidad dela posibilidad,angustiaaesemismoexistente,por lo que,endefini-
tiva, impide la conciliaciónhombre-mundo.Si el estadioestéticosuponeuna
recuperacióndel individuo que, en última instancia,acabaen la desespera-
cióny quepretendesersuperadoporel estadioético, caracterizadoporlaes-
labilidady continuidad,contrastanteconla discontinuidaddelestadioestéti-
co, y reflejadaen la reafirmacióndel debery de la fidelidada sí mismoen el
marcode unaelección,ello no suponela eliminaciónde esaexistenciatrági-
ca,ya quela realizaciónde la elecciónsupone,paraKierkegaard,el recono-
cimientodela propiaculpabilidaden tantoquetal elecciónno vienedecidi-
daporningunanormani ningúnprincipiode caráctergeneral,sinoporla re-
lación privadadelhombreconDiosen el marcode la soledaddel individuo.
De ahíla afirmaciónde Mounierde quea consecuenciade la desviaciónro-
mánticasufrida por Kierkegaard,éste no alcanzaa reunir, en su soledad
abrupta,el mundoy los hombres.

El tercer «foco» luminosoes, paraMounier, C. Marx. De él reconocela
importancia,deunaparte,delhombreconcretocomosujetodela Historiay,
porotro lado,sudenunciadelasmistificacionesa quelo arrastranlasestruc-
turassocialesinjertadasen su condiciónmaterialy le recuerdaquesudesti-
no no estásolamenteen su corazón,sino tambiénen susmanos.Peroel re-
conocimientodel valor del pensamientode Marx en tomoal hombreen el
marcode los Manustcritosde 1844y de la Ideologíaalemanano implica la
aceptaciónsin reservasde los postuladosdel marxismo.En 1936,enLeMa-
mfesteate servicedu personalisme,Mounier afirmabaque, con el marxismo
«hayqueseflalarquecuandouna espiritualidadencarnadaesamenazadaen
sucarne,tiene,comoprimerdeber,liberarse y liberar a los hombresde unaci-
vilizaciónopresiva,en lugarde refligiarse en los temores,las lamentacioneso
las exhortaciones.Pero,frenteal marxismo,hay quedecirqueno existetún-
gunacivilizaciónni cultura humanamásquemetafisicamenteorientada»(Cfr.
Oeuvres,1, p. 486>.

En conclusión,estostres«focos»ciertamenteconfiguranlas líneasdepen-
samientopersonalista.Mande Biranproporcionaunasbasesteóricasparala
configuracióndel sujetoencarnado,el existencialismoel descubrimientodel
individuo en el marcode una existenciatrágicay el marxismoel espíritude
lucha,la necesidaddel cumplimientopráctico.Sin embargo,conestosdosúl-
timos planteamientos,el personalismono puedeidentificarse.En estesenti-
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do, la posturapersonalistaparaMounier esclara:esnecesario,nosdirá, su-
peraresa«funestadivisión»establecidaconel existencialismoy e] pensamien-
to de C. Marx. En adelante,«la tarea de nuesin,siglo consiste,tal vez,no en
reunirlasallídondeno puedenyaencontrarse,sino enremontarsemásallá de
su divergencia,hacia la unidad quehandesterrado»(Oeuvres,III, p. 436>.
Ello eslo mismoquedecirqueesnecesanoencontrar,no un «tertiumquid»
—puesya aludimosanteriormentea la negaciónporpartedel personalismo
asercaracterizadocomoun sistemaconcreto-,sino unavía de accesoa una
nuevaformade sery pensar,unanuevaformade conciliacióndel ordenteó-
ricoy el ordenprácticoque,reconociendoal individuo enlibertad,no perma-
nezcaenla inmanenciasinoqueseorientea la trascendencia.La afirmación
de Maunierde queno existeunaculturao civilización másquemetafísica-
menteorientada,queseñalamosanteriormente,espruebade estoúltimo que
hemosdicho.Esnecesario,pues,encontrarla fuenteinspiradoradeesaorien-
tacióntrascendente,introductoradela esperanzaen el misterioontológicode
la persona.

La alusiónal ámbitode la trascendencia,a la quetantoserefierenMou-
nier, Lacroixy Nédoncelle,nospermiteseñalarla presenciadelcristianismo,
no como un elementotangencial,sino comoun puntobásicoy fundamental
parael personalismo,en sentidoestricto.El cristianismoaportaa laorienta-
ción personalistala estructurabasede la relaciónintersubjetiva,de unapar-
te, y, de otra,un principio de esperanza.Ambos,unidosal principio praxeo-
lógico queanimaalpersonalismo,conformanunapraxisético-religiosacomo
único mediode la realizaciónpersonalen su integralidad.

Efectivamente,el Cristianismo,nosdiceMounier, al partir de laconside-
raciónde la «creatioexnihilo» y del destinoeternode lapersona,permitela
consideraciónde quelas relacionesentreel Ser Supremoy la creaturacons-
tituyenuna«relaciónamorosa».Relaciónquepositiviza(davalor positivo> a
la multiplicidad de los seresfinitos y patentizaquela relaciónentrelos nus-
moses,en definitiva,esarelaciónamorosaqueda sentidoa la «caritas».

Ese«espíritudeamor»,consecuenciadela concienciadelsentidode «crea-
tura»,semanifiestaen el rechazode la «tiraníaabstractadel destino»y con-
forma una «esperanza»,precisamente,como consecuenciade la «donación
personal»de Dios mismoal asumiry transfigurarla «condiciónhumana»en
el «sacrificiode unade las personasdivinas».De estaforma,la dialógicatri-
nitariade la quenoshablaraSanAgustín,y quesirvió de estructurabaseal
pensamientode Nicolásde Cusa,seconvierte,parael personalismo<el cns-
tiano, seentiende>,enel arquetipodela relaciónintersubjetivay comunitaria
comoliberacióndela esclavitudcósmicay utilitaria, enuna claracontrapo-
sición al pesimismoqueconfiguraal pensamientoinmanentistadel hombre
nuevoquesurgey sedesarrolla,deformaagresiva,a partir dela segundami-
taddel siglo xix. J. Maritainse extiendede formadetenidasobreesteaspec-
to a lo largode su obraEl humanismointegral.
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Porotro lado,laconcienciadela finitud y elespíritude esperanzaquerei-
naen el personalismo,vuelveaponeraflote la tensionalidaddelo finito a lo
infinito. Latrascendenciadel sujetohumanocomorealidadfinita sólo alcan-
zasu sentidoplenoen la Trascendencia.El instantedejapaso,de estafonna,
al espíritude eternidady a la vocaciónde eternidad.Estaesla ideacentral
quemueveeseespiritualismodeSciaccaa lo largode su Corpusde la integra-
lidad.

Pero,comoel poersonalismoes «motdepasse»paralaacciónen un pe-
nododecrisis,esacontraseña,queaúnalarevoluciónpersonalista,lo estam-
biénen el ámbitode unanecesariarevolucióndel cristianismo.En el movi-
miento personalistaexisteun claro rechazodel compromisotemporaldel
cristianismoquequedaráinvalidadoporla tomadeconcienciade sumaulen-
ticidad. La conocidaexpresiónde Unamuno«la agoníadelcristianismo»en-
cuentrasu aplicaciónen el personalismocomodefiniciónde una crisisde la
praxiscristiana.La crisis delcristianismo,nosdiceMounier, no esunacrisis
histdrica,sino queesconsecuenciade unapérdidadel sentidode la trascen-
denciaal quedarreducidaa unatrascendenciaintramundana.

b> Subjetividadyalteridad. Sentidode la «con-versión»personalista

El personalismoesunafilosofía delsujeto,delsujetoencarnado,delsuje-
to comprometidoy, enel marcogeneraldelos planteamientosfilosóficoscon-
temporáneos,no pretendeactuarcomo«tertiumquid»entreel espiritualismo
y el materialismo,sino quetratade plantearsecomola únicavíaválidapara
la recuperacióndela perdida«dignidadhumana».Y ellosólo esposiblepar-
tiendo de la tesisde la personacomomovimientode personalización;de ahí
la necesidadde señalar,aunqueseasucintamente,elsentidode la personay
susconsecuencias,paraesoquehemosllamadola «con-versión»personalista.

El primergranproblemacon el queseenfrentael personalismoesel de
la determinacióndela realidadpersonalcomosujetodela acción.La ambi-
gliedad caracterizaclaramentelas consideracionespersonalistasen tomo a
estepunto. La persona,nos diceMounier, es un serespiritual,constituido
comotal porunaformade subsistenciay deindependenciaensuser,mante-
niéndoseestasubsistenciamediantesuadhesiónaunajerarquíadevaloresli-
brementeadoptados,asimiladosy vividosenun compromisoresponsabley en
unaconstanteconversión(Oeuvres,1, p. 523).Ello hacequela personaesca-
pe a todaposibledefinicióny quesóloseaalcanzableatravésdelaexperien-
cia progresivade unavida. La personahumanaalcanzala concienciadesu
ser comopersonaatravésde esaactividadvivida de autocreación,de comu-
nicacióny de adhesión.Con otraspalabras,nosdirá Mounier: la personase
conoceen suacto«comomovimientode personalización».De estaforma,la
persona,mejor, la existenciapersonal,esalgoque debeserincesantemente
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conquistada.Sólo así la personaadquiereesecarácterde absolutorespecto
de cualquierotrarealidadmaterialo socialy de cualquierotrapersonahu-
mana.No esunarealidadobjetiva,enel sentidode unaobjetividaddelo có-
sicoo lo instrumental,peroesel principio deobjetivaciónentanto«centrode
orientacióndeluniversoobjetivo».La personasehacetal porsu acciónperso-
nalizadoradeluniverso.

La considraciónde la persona,no comounarealidadestática,subyacen-
te, sino como«ser»,como«movimientode personalización»,hacequeel per-
sonalismosesitúemásacádelespiritualismoy másallá delmaterialismopero
no, comola consideracióngráfica de estasexpresionespodríandara enten-
der, «tertiumquid»entreestasdosposturasfilosóficas,sinocomounavíaque
trasciendeambasposturasy que, en granmanera,seenlazarácon la visión
antropológicade un Merleau-Ponty.Lacroix afirma al respecto:

El personalismoes la filosofíaquereintegrael conocimientoal conjunto
dela actividadhumana.Si sequierereconocerenla palabracomportamien-
to el sentidoprofundoque le ha dadoMerleau-Ponty,de debatey explica-
ciónconnosotrosmismos,conel mundo,con los demás,debemosreconocer
queel personalismoeslaúnicafilosofíadelcomportamientohumano.(Mar-
xismo,Existencialismoy Personalismo,p. 161).

El personalismo,al tratar de situarsemásacádel espiritualismoy más
allá del materialismo,tratade darcuentade su radicalpuntode partida,de
la existenciapersonalcomoexistenciaincorporada,comoexistenciaencarna-
da, la cualno va aentrarni siquieraendiscusiónsino queaparececomodo-
naciónoriginaly únicaposibilidadde dar cuentade la realidadhumanaen
suintegralidad.Mounieresclaro enestepunto:

No existe en ml un solo estadoaisladopersonalizado,ningunazona
dondemi personano esteenciertogradoindividualizadao, lo queeslo mis-
mo,materializada[...]; lapersona,enelhombre,estásustancialmenteencar-
nada,mezcladaconsucarne,aunquetrascendiendodeella, taníntimamen-
tecomoel vinosemezclaconel agua. (Oeuvres,1, pp. 525-26>.

Todolo cualhacequeel personalismorenieguede todo tipo de «angelis-
mo», al «encontrarla encarnaciónde la personaenelsentidodesusservidum-
bresmateriales,sin renegarporello desu trascendenciaenel individuoy enla
materia»(Oeuvres,1, pp.526-27>,al mismotiempoqueconfirmaquela inte-
rioridadsólo escomprensibleen suversióna la exterioridad.

Cuandoel personalismohablade la existenciaincorporada,del sujeto
carnalque es la personay punto arquimédicode la reflexiónpersonalista,
estápostulandola tesisgeneraldela inmersióndela personaen lanaturale-
za al mismotiempoquela necesidadde trascenderesamismanaturalezaal
travésde todo esemovimientode personalizaciónqueesla personamisma.
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Conotraspalabras,el movimientode personalizaciónesun movimientodia-
léctico, ciertamente,en la forma y maneraen quelas relacionesconciencia-
naturalezalo sonparaMerleau-Ponty.Peroestadialécticapersonalistasupe-
ra, trascendiéndola,la dialécticamerleau-pontyanay seconfiguracomopías-
maciónde la tensiónentrelo finito quesoyy lo infinito a lo quetiendo.

La inmersiónen la naturalezaesalgoquedefineparcialmenteal serhu-
manocomotal:

El hombre—nosseñalaMaunier—,estotalmentecuerpoy totalmente
espíritu...El Cristianismollamaaestemovimiento«carne»...El cristianismo
quehablacon despredodelcuerpoy de la materialo hace,pues,contrasu
másimportantetradición...Hayque rebasaresedualismopemicioso..La
Naturaleza...no constituyeel mal delhombre:la encarnaciónno esunacaí-
da...Perocomoesel lugar de lo impersonaly lo objetivo, esunaocasión
permanentede la enajenación.La miserianosabrumatantocomola abun-
dancia...El hombreestásitiadoentrela unay la otra.El marxismotienera-
zóndepensarqueel fin delamiseriamaterialesel fin dela alienacióny una
etapanecesariaparael desarrollodelahumanidad.Perono eselfin detoda
alienación,ni siquieraa nivel dela naturaleza.(Oeuvres,III, pp. 441-42).

Perohablardel serhumanotansólo comoun serinmersoenla naturale-
za,no esotorgarlecl sentidoautenticode su dignidad. El hombre,el autén-
ticamenteserhumanoen su radicalhumanidad,necesitatrascenderesamis-
manaturaleza.Hablar del hombreen términosde sumerainmersiónen la
naturalezaconilevainevitablementehablarde él como de unarealidadim-
personaly, al mismotiempo, hacerde su actividadunaactividadde desper-
sonalización.Lavocacióndel hombreesde personalizacióny, paraello, ne-
cesitasuperarel marcomeainicodesu inmersiónenla naturalezameramen-
te animal. Si se quierecomprendera la humanidad,apuntaMounier, es
necesarioaprehenderlaen suejercicioviviente y en su actividadglobal. Las
experienciasdePaulovsoncreacionesartificialesde laboratorio.Comoseña-
la Marx, el hombrees un sernatural,pero un ser naturalhumano.Ahora
bien, el hombresesingularizaporunadoble capacidadderomperconla na-
turaleza.Sóloél conoceesteuniversoy sóloél lo transforma<cfr. Oeuvres,III,
pp.443-44>.Esteprocesodesuperacióndelmundonaturalalcanzaráunma-
yorsentidoen el personalismoa raíz de la inyeccióndel cristianismo,al ha-
ceréstedel hombreun ser«capaxDei» y colaboradorsuyo.

La luchaentreErosy Tánatosconstituye,pues,la plataformasobrela
quesedesenvuelveel personalismo.Erospodríaserconsideradocomoel mo-
vimientode personalización«quesólocomienzaconelhombre,perocuyapre-
paraciónpuedeadvertirsea travésde toda la historia del universo»(Oeuvres,
III, p. 444).De estaforma, lapersona,entantoquemovimientode persona-
lización,seconvierteenun principiosignificantedeluniversonatural.Laper-
sona,decíamosanteriormente,esel centrode reorientacióndel universona-
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tural,esdecir, esel principiosignificantede la realidadnaturaly éstalo sig-
nificadoporla acciónpersonal.Tánatosesla tendenciapermanentea la des-
personalización«quedetienela vida social y la vida del espíritupor relaja-
mientodelhábito, dela rutina, dela ideageneral,de la charlataneríacotidia-
na» (Oeuvres,III, p. ~

No escuestiónde tratar aquíde la originalidadde los postuladosperso-
nalistasen tomoaestatemática;ellonosllevadademasiadoespacio.Perono
pedemosdejardeseñalarquela configuracióndela personacomosujetocar-
nal, insertoenla naturalezaaunquetrascendiéndola,sehallaen el centrodel
pensamientocontemporáneode un G. Marcel, Max Seheler,Jaspers,Mer-
leau-Ponty,Sartrey un largoetc. sobreel queno nos podemosdetener.Si
nosadentráramosmásen un tiempopasado,no podríamosolvidaraun Fich-
te o un Main de Biran. Y en el marcoconcretodela orientaciónpersonalis-
ta, Mounier, Lacroix, Nédoncelle,Ricocur, ettmanifiestanla centralidade
importanciadelproblema.Podríapensarsequeel personalismomanifiestasu
originalidaden cl marcode una necesariapraxis cristianaquereconocela
primacíade la personaen sus relacionescon la divinidad y con los otros.
Pero,tambiénen esteaspecto,el personalismosesitúaen la órbitacultural
de nuestrotiempo.

Efectivamente,el personalismosesitúa,en cierto modo,en la líneade la
teologíadialécticade Karl Barth la cualconfigurarála éticade un Dietrich
Bonhoeffery que, asuvez,darálugara todo el movimientodela teologíade
la muertede Dios. Sin embargo,el personalismo,el cristianoseentiende,en-
contrarásu máximaoriginalidaden el espíritude esperanzaquele animay
que, en esesentido,le diferenciarádelrestode posturasmáso menosperso-
nalistas.Efectivamente,vinculadoaun catolicismomilitante,el personalismo
manifiestala reaccióndeun cristianoquetomaconcienciade laoficialización
de un cristianismoque, en tantoque«oficial» aparece«aburguesado»y, con-
secuentemente,desligadoo alejadode la realidad.La afinnaciónde la reali-
dadpersonalcomosiendo,no sólo aquellaquesuperala realidadnaturalen
la que se encuentrainmersa,sino tambiénsuperándolaen una marcada
orientacióntrascendente,eslo quehaceal hombre«capaxDei».

Es estaconsideraciónde la personacomoun ser«capaxDei» lo quehace
dcl personalismoun movimientoefectivamenteactivo, unafilosofía dela ac-
ción. Y enello no seencierraunasimpledisquisiciónteóricade la «participa-
tio» enla creacióny accióndivinas, sino unaplasmaciónde la participación
realen la forma y maneraen queel hombre,sin serenel sentidode Feuer-
bachun Dios parael hombre,síproyectaen su acciónla accióndivina, pre-
senteen él al tomarconcienciadesusercomo«creatura».El sentidodela «fi-
liatio» divina, quecon tantaprofundidadtrataron5. Agustín, la orientación
místicay el pensamientodelcusano,setrasluce,enel planteamientopersona-
lista-cristiano,en la recuperaciónde la «caritas»al proyectaren los otros
nuestrarelacióncon Dios. Sólo asíescomprensibleel activismopersonalista
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yano sóloenel pensamientodeun Mouniery un Lacroixsinotambiénenac-
titudespersonalistasulteriorescomolasde Sciaccao MuñozAlonso.

En consecuencia,pues,la consideracióndela personacomosubjetividad
carnallleva consigo,parael personalismo,la afirmaciónde la primadadel
serpersonal.Perotal primacíano consisteenla afirmacióndeunaespiritua-
lidad quemiredelejos la realidadobjetiva,la naturaleza.La personasólo lo
esenel ejerciciodesuacción,es decir,en el movimientodepersonalización:

Yo soy persona—diceMounier—,desdemi existenciamáselemental
(...>. Yo existosubjetivamente,yo existocorporalmente,sonunasólay mis-
maexperiencia.No puedopensarsin serni sersin mi cuerpo(..). [La1ter-
sona)debenegarla naturalezacomodaday afirmaríacomoobrapersonaly
soportede todapersonalización,sólo así, la pertenenciaa la naturalezase
convierteen dominaciónde la mismay el mundose anexaa la carnedel
hombrey a sudestino.(Cfr. Oeuvres,III, pp. 446-48).

Ahorabien, esteprocesode personalización,procesodialéctico,empieza
acomprenderseapartir de la toma deconcienciadela esencialcomunicabi-
lidad humana.Con ello entramosen unodelos puntosmásinteresantesdel
movimientopersonalistay, a la vez, aquélqueclaramentediferenciadiversas
actitudesdentrodel marcogeneraldel personalismo.

Porqueel hombrees«carne»el serhumanoestáabiertoal mundoy a los
otros.Peroestaaperturaseemnascaray bloqueaal hacerdela comunicación
un actodesometimientoy de posesión.La experienciademis relacionescon
cl otroen la perspectivadelpensamientosartreano,porejemplo,esunaprue-
bapalpabledeello- Sóloenel ámbitodela superacióndelenfrentamientoen-
trelibertadesesposible la relacióndecomunicación.

La superaciónde dicho enfrentamientoseinicia con la tomade concien-
cia de mi carácterde «serdisponible»,comoseñalaraO. Marcel,disponibili-
dadquepermiterebasarla alienaciónde un yoencerradoensí mismoy pías-
marla realidadhumanacomoacogiendoensí al yo ajenode formaquecons-
tituya profundamentea nuestropropio yo. Así, el yo sólo es comprensible
por cl tú, y el nosotrosconfigurala esferade la relacióninterpersonal.Mou-
nier, siguiendoesatradiciónquepondrálas basesdelpensamientodialógico,
señalaque:

La experienciaprimitiva de la personaesla experienciade la segunda
persona.El «Tú» y, en él, el nosotros,precedenal yo o, al menos,lo acom-
pañan.Esenla naturalezamaterialdondereinala exclusión,porqueun es-
paciono puedeserocupadodosveces.Perola persona,por el movimiento
quela haceser, seex-pone.Detal maneraes,por naturaleza,comunicable;
inclusivela Únicaquepuedeserlo.Es necesariopartirdeestehechoprimiti-
vo (...>. Cuandola comunicaciónserebasaosecorrompe,yo mismomepier-
doprofundamente:todaslas locurasmanifiestanun fracasodelasrelaciones
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con el otro; el «alter»sevuelve «alienus»,yo me vuelvoa mi vez, extrañoa
mí mismo,alienado.Casisepodríadecirquesóloexistoenlamedidaenque
existo paraotrosy, enúltima instanciaseresamar. (Oeuvres,m, p. 453>.

Decirdelapersonaquese «ex-pone»es mostrarsunecesariaversióndela
personaal otro. En esteabrirseconriesgoquees la exposición,el enfrenta-
mientosiemprepermanececomounadelasposibilidadesdela relacióninter-
subjetiva; se funda, segúnMounier, en una serie de actosoriginalestales
como: un salir de si; comprender,asumir Tomarsobresí, daryserfiel.

Expresarquela persona,paraserio,necesitasalirdesímisma, esafirmar
queellasólo encuentrasusentidoen el marcode ladesposesión,de sudes-
centrarniento,de suver-siónal otro. El peligro queencierrael yo es el dene-
garse,de factoaabrirseal otro. Estoes lo quesucedeala subjetividadsar-
treanay atodoslos planteamientosfilosóficos de cortesolipsista.Decir de la
personaquesólo es tal en la medidaen quese descentra,en quesale de sí
mismay se vierte al otro, no es negarsu individualidadsino reconoceriesu
carácterde disponibilidad.Lacroix apuntabaclaramentequela personaes
personaenlamedidaenqueesconscientede laorquestaciónuniversalen que
se insertasupapelindividual.., lapersonaes unainvocaciónasímismoo a
otro conobjetode hacerse.(Cfr. El sentidodeldiálogo,Pp. 78-79>.

Estadesposesiónse patentizaen el ámbito de la comprensióny de la
asunción.Comprenderal otro es,enrealidad,un salir desí, es decir,es llevar
a efecto,hastael final, el estadode disponibilidadde la persona,de forma
que, asumiendola experienciadel otro, «mesitúo en el punto de vista del
otro». De estamanera,en la comprensiónpersonal,la experienciade mi yo
personalvertidoal otrose patentizaenel diálogoquese estableceen el ám-
bito de la comprensión.La comprensióndel otro, en el marcopersonalista,
contrastaconlaescenadeljardínqueSartredescribeenL’étre etle néant.

La personaque «salede sí» asumiendoy tomandosobresí al otro en el
actode comprención,lleva acaboun acto de generosidad.Comprenderes,
pues,un «darsegenerosaygratuitamenteal otro», esvertirsealotro. Lacroix,
quehatratadoestatemática,matizalas consideracionesde Mouniertrascen-
diéndolas.ParaLacoix <cfr. El sentidodeldiálogo>, existeunaclaradiferen-
ciaentrela generosidady lacaridadenfunción desuorigen.La Generosidad,
«flor de la humanidad»,dice Lacroix, tienesu raízen mí y se nospresenta
comounaespeciede amordevoluntadquecorreel riesgodesatisfacersecon-
sigomismo y de aduarpor el placerdichosode su propio ejercicioy como
acrobacia(oc., Pp.62-62>. La Caridad,que«rematala generosidadsuperán-
dola con la ayuda de la gracia divina», no tienesu principio en mí sino en
otroy «sólopuedetenerloen otro porque lo tieneenDios» (o.c., pp. 62-64>.
De estaforma, apuntaLacroix, la verdaderacaridadconsisteen un descen-
tramiento,en un colocarseen elpuntode vistadel otro y endesearquequie-
ra lo queparanosotrosestimamosbueno.



28 AdolfoArlas Muzoz

En definitiva, el actode donaciónpersonales un actodesinteresadodel
serquesalede sí comprendiendoy asumiendoal otro. No esun actode do-
minio, sinoun actode amor.Deahíla afirmaciónde Mounierde queser,en
la medidaenqueesser-para-otro,esamar.

Ahorabien, el actode ex-posiciónpersonalen la acciónde comprender
asumiendoy dando,no tienesentidosin el hechobásicoy fundamentaldela
fidelidad, de la permanencia,de la presenciacontinua.La consagracióna la
persona,el amory la amistadsólo sonperfectosen la continuidad,nos dice
Mounier<Cfr. Oeuvres,III, p.454>.Lacroix desarrollatambiénampliamente
estatemáticaa propósitode su análisisde la amistad.La camaraderíano es
paraLacroix nadamásqueun enmascaramientodel aislamientocontempo-
ráneo,en realidadno esmásquela ocultaciónde un aislamientocolectivo,
multiplicadoy, en cuantotal, la camaraderíano puedeconstituir unasolu-
ción al problemacomunitario,puestoqueel objeto de la camaraderíaes
«aquelloquese realizaentre todos,no quieneslo realizan.La camaradería,
aúnla másfirme, esalgoexternoy residenteenel exteriorde la personainte-
gral». (Cfr. El sentidodeldiálogo, pp. 145-47).

La amistad,encambio,constituyeun vínculo personalal situara los se-
res en su personalidadindestructiblee irreductiblea la vez. La amistadem-
piezaporreflejarunacomunidadidealplasmadaenunarelaciónamorosain-
telectual.La amistad,afirmaLacroix,es unaespeciede«amor intelectualis»,
y es tal porque,en la amistad,en la verdaderaamistad,el egocentrismose
desbaratay el acto de entregaal otro, que eslo que radicala amistady el
amor,expresael reconocimientodel otro como«alter», como distinto de mí
aunqueen comunidadconmigo:

(la amistad)eslaexperienciadeunarealidadfundamental:yoy tú dife-
rentesy vinculadosenla distanciay diferentesen el enlaceo vinculo (...> y
eseNosotrosqueconstituyelaamistadsólo puedeexistiry subsistiren una
aspiracióncomúna lo quenosrebasay nosrealizaaunoy otro. (El sentido
deldiálogo, p. 151).

Cuandosedicequela personaseex-pone,esdecir,sehaceotroparaotro
personal,en un actode donacióngenerosa,comprendiendoy asumiendoal
otro, entoncessedice querealizaun actode amistadporque,la amistad«es
unallamadarecíprocaal otroparaquesehaga.Poreso,la amistadesexigen-
te:perpetuamentereclamaa la vocaciónsobreel quehacerparaqueaquellase
realice cada vezmejor en un quehacercada vez másadecuado»(Ibid., pp.
152-53). Y esquela amistadno radicaenla mostraciónde «pruebasconcre-
tasde amistad».Catalogarla amistadporel hecho, necesitarde«pruebasde
amistad»esreducirla amistadacamaradería.El valory el sentidodelaamis-
tadradicaen ver al «amigo»no por lo quehace,sino por lo quees capazde
hacerparallevar acabosurealizaciónpersonaly la míaconlasuya.Por eso,
paracl personalismodeLacroix, laamistadesvecinadel amor,delacaridad,
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recogiendoasí a la tradiciónplatonizantede quela amistades cuestiónde
tres: el yo, el tú y el vínculo de Dios entrelos dos.Sólo así, el otro aparece
comopresenciaconstanteenun llamadoala realizaciónpersonal.Lacroix lo
dicecon estasexpresivaspalabras:

Los amigoslo sonparasiempre;y es que,centradaenla vocación,la
amistadseidentificaconla confianzaensuformasupremaqueesla espe-
ranza.Cierto quemi amigo puededefraudarme;peroyo soyamigo suyo;
ello significa que,apesarde la defraudación,continúohaciendoconfian-
zaenla esperanzay quemi amistadmismaesla invocaciónperpetuaque
a él dirijo paraquereformesunaturalezaenel sentidode su ideal.(Ibid.,
p. 153).

Larelaciónintersubjetiva,pues,seenvuelve,endefinitiva,en el marcode
una«reciprocidadde las conciencias»(Nédoncelle>,perono en el ámbitode
la inmanencia,sino con el espíritude trascendenciapersonalistadel pasode
lo finito a lo infinito.

3. LA «VERSIÓN» PRAXEOLúGICA DEL PERSONALISMO

Retomandola temáticaplanteadaen la primeraparte,dondehemospre-
sentadoal personalismocomo «mot de passe»quedebemotivar la reacción
delsujetohumanoen unaépocade crisisde la civilización, debemosplantear
ahoralas basespraxeológicasde estenuevohumanismoque,en realidad,es
el personalismo.

Si el objetivo delpersonalismo,segúnconfesabaMounier en 1936,eracl
deconformarunanuevacivilizaciónquese estabaexperimentando,esanue-
va civilización no podríaplantearsedesdeel marcodela meraespeculación
acercade lasestructurasdel universopersonal.Esnecesariosuperarel orden
especulativoy hacerlocumplir enel ordenpráctico.Un personalismoquese
contentasecon especularacercade las estructurasdel universopersonal,se-
ñalúbamosanteriormenteconMounier,sin su cumplimientopráctico,traicio-
naríaasupropionombre,Y, ciertamente,esasí.Todacontraseñatieneel va-
lor del inicio de la acción.El personalismoencontrarásu verdaderosentido
en la subversióndel valorimpersonalde la civilizacióncontemporánea.Ello
indica que la reflexión teóricasólo tendrávalidez en el marco de la praxis
personalista,es decir,enunapraxisquelogreponercomodivisalarecupera-
cióndel universopersonaly la conduzcaasuplenocumplimiento.

El personalismo,lo hemosseñaladotambiénanteriormente,es unafiloso-
fía de laacciónen un doblesentido.Primeroporquela acciónestápresente
comotemacentralde su teoría.La nociónde personacomomovimiento de
personalización,es clarapatenciade lo quedecimos.Pero,por otro lado,la
acciónenel sentidodeintentarun cumplimientopráctico,es algoque,desde
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luego,no estáausentedcl personalismo.Mounier,en estesentido,es tajante:
«Una teoría de la acciónno esun apéndiceal personalismosino queocupaen
el un lugar central» (Oeuvres,III, p. 498).Y, precisamentepor laconfigura-
ción dcl personalismocomoFilosofía dela acción,puededarlugarasuads-
cripción enel campode las ideologíasmásqueenel delas «filosofías».Sobre
estepuntosehadefinido,enformaun tantoparadójica,J. Lacroix.Paraéste,
el personalismono es, propiamentehablando,unaideologíasino unaanti-
ideología.Ello podríaentenderseenel ámbitode unaclarificacióndel térmi-
no ideología.Si portal seentiendeuna«teoríaparalaacción»enel marcodel
compromisopartidista,pareceevidenteque el personalismono puedeser
consideradocomo ideología,por cuantoque, desdesus inicios postuiaun
apartidismo,sin queporello pudieradecirsequese mueveen un apoliticis-
mo radical.Recordemosaesterespectolacitamounerianaenlaquenosdice
que «quienno hacepolítica, hacepasivamentela política delpoderestableci-
do». Bajo estaforma, pues,habríaquedarle la razónaY Lacroix, la activi-
dadpersonalistano se vincula a ningúnpartidoconcretoy, en esesentido,
másqueideologíaes unaanti-ideología.

Sinembargo,el personalismo,sí«tomapartido».Suteoríadel compromi-
so le obligaahacerlo, peroeste«partido»,si asípuedehablarse,no es otro
queelde la persona.Sólo cuandolapartito-craciapolítica adoptecomopun-
to de partidano sólo de iure, sino radicalmentedefado, a la personaen su
integridad, el pensamientopersonalistapodría establecersuadhesiónaun
partido.La ideologíapersonalista,si asípuedehablarse,radicaenllevara la
praxisefectivala realizaciónpersonal.La personahumana,entantoquemo-
vimientode personalización,es elpuntodepartiday elCentrode sureflexión
y acción.

La caracterizacióngeneraldel personalismocomoteoríao filosofía dela
acción se refleja en la noción personalistadel compromiso.Estateoría del
compromisoponeen primer plano el sentimientode una libertad queco-
mienzaporserunaafirmaciónpersonalen el marcode una conquistasobre
los determinismosnaturalesy conellos,y quecomienzaaencontrarsu senti-
do conla concienciade la libertaddel otro. Peroestalibertadno es tan sólo
una libertad de elecciónsino, tambiénde adhesión.Concentrarexclusiva-
mentesobreelpoderdeelecciónlaatenciónala libertad,apuntaMounier,es
amortiguaríay tomarlaimpotenteparala elecciónmisma.El movimientode
libertad es tambiéndistensión,permeabiización,puestaen disponibilidad.
No es sólo rupturay conquista,es también,y finalmente,adhesión.<Cfr.
Oeuvres,llI,p. 84).

Peroestaacción,parasercorrecta,y, portanto, paraserunaacciónau-
ténticamentepersonalista,necesitamodificarla realidadexterior,formarnos,
acercarnosalos hombresy enriquecernuestrouniversodevalores.Estasexi-
genciasde la acciónconformanel poloproféticoy el polo político del com-
promisopersonalista.
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El contemplativo,nosdiceMounier, aunconservandocomoprincipal in-
quietud la exploracióny el pefeccionandentode los valores,puedetambién
apuntardirectamentealaconmocióndelapráctica.A esolo denominaMou-
nier el polo profético. Peromásadelantenos dirá que «el gestoprofético»,
aunestandoacompañadoporunavoluntadconscientedehacerpresiónsobre
unasituación,puedefallar porponerdemasiadaconfianzaen los mediosde
lo absolutoy olvidar de ponerenjuegola eficienciatécnica.

La misiónpersonalista,en el marcode la praxis, se concentra,pues,en
hacerver la necesidadde la conciliacióndelpoío proféticocon el poíopolíti-
co al travésdela tesisdel compromisoy en claraalusiónal no abstencionis-
mo y la necesidadde la decisión.No basta,diceMounier, con afirmar de
modo generalla solidaridadentrela teoríay la práctica.Es necesariotrazar
la geografíacompletade la acción,a fin de sabertodolo quedebeserunido
y cómo. Ningunaacción es sanay viablesi descuidapor completoo, peor
aún, si rechazala preocupaciónporla eficaciay el aportede lavida espiri-
tual. Es verdadquela incapacidadde cadahombrepararealizarplenamente
todo el hombreespecializala acción.El técnico,el político, el moralista,el
profeta,el contemplativo,seirritan a menudoel uno con el otro. No sepue-
de sertodoalavez, perolaacción,en elsentidocorrientedeltérmino,la ac-
ción quetienegravitaciónsobrelavidapública,no podría,sin desequilibrar-
se,darseunabasemásestrechaqueel campoqueva del polopolítico alpolo
profético.El hombrede accióncabales elquelleva enst estadoblepolaridad
y navegade un polo a otro, combatiendoalternativamenteparaasegurarla
autonomíay regularla fuerzade cadauno y paraencontrarcomunicaciones
entreellos...«Esindispensablea lasaccionesconcertadasproducir lasdosespe-
ciesde hombresy articularlosunosconotros. Si no, elprofetaaisladocaeen la
imprecacióny eltácticose hundeenlasmaniobras».(Oeuvres,111, pp. 503-4).

La realizacióndeestecompromisopersonalistaconfiguratodaunateoría
política en distintosámbitos,en el económico,en el familiar, en el socialna-
cionale internacional,en unateoríadel Estado.Perotodo,en granmanera,
estásupeditadoalesfuerzoeducacionaldel régimenpersonalista.Puestoque
es necesariauna inversióndela civilización, lo queel personalismopersigue
es,básicamente,laeducaciónpersonalen el marcode un despertarpersonal
y no en el marcode un «hacerpersonas»Deahíquelacultura,parael perso-
nalismo,desempeñeunafunción global. La Cultura dejade ser el atiborra-
mientode saberparaconvertirseen unatransformaciónprofundadel sujeto,
disponiéndoloparamayoresposibilidades.La culturaes, pues,parael perso-
nalismo,trascendenciay superación,espíritude creatividad,hastael punto
queel detenimientoimplicaríaun procesodeinculturizacióny, parael perso-
nalismo,en esoconsisteel academicismo,síntomade pedanteríay lugarco-
múnquesedesecaen la especialidadal no apuntara la universalidad.


